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onf r nc1a del Dr ausla\ o GaJiinal 

Acaso Ja cualrdttd lderana de José E11nque Roda 

cncarec•da con mas v1va y universal alabanza <'S la per­

fccc•on de la !arma. Quienes l'logian sus libros. suelen 

detenerse pr1mcro a pontlerar la mat>slnll dt·l eslilislv. 

Estilista. según muchos lo entienden ahorll, e~ el arlisla 

verbal. el v1rluoso de la p61abra para quien ésta fuera, 

mas que corpórea cnvollurl'l dl· la idea. música o color. 

No es en!onc.cs el de esltlisle calificl'Jfivo que defina la 

racultacJ domintmlc del crítico C6p6Z de ~USiflr les más 

vanas formas de belleza, pero cuyos preren·ncHls se oricn-

1 ron rempr e en el sentido del arte educt1dor v humano 

del moraltsla que prod1go lodos los prcshgios de l11 

formts para hacer amt1olc } scdul'lon1 8 u1111 clor.lnnn 

fundnde obre una concepción de lll vida ampha ) lurm-

n :<>rn duda pero marcad 1 laml)l(~n con Clt 1 Jn sello 

d vcrrdod c lotco y v1nl 

o e dudoso, sm embargo, <IUl' ese• tlu1 dolado de 

1 rt ohcfllllll focuJind dr. f'XJll( '\1(111 hn)O ~IdO ~H llStblc 

~ro 1 lo moR•o \ C'rhal de aquellos rnnc Ira 
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hl romn uut1 lrtmspo rcrnn ele los pHJt rdunu 11 

de: otras nrl< s ti lt1 ltd>ol lllcrndct Enlr l' los ::U•c re 

lo de lt~ ht•rmo~ur a de 'ill proso eslahc1 ¡,, polesiMl 

culura to: una de sus adrniiOCIIJnt•s fué la l.leralum qut· 

< bre..,ole por l 1 podt•• plasllco de lo expresión, cuyas 

ubu1.s maeslr«" S(Jn quJZa los libros aquello!> t·l de 

prostl ) los versos - en que Goutier hizo rt·verbc­

rar la luz que mct·ndra el ciclo <"spañol sour e lc1 más 

csplcndrda y prnlort'sca descnpcr•1n de sus pllistli<'S <JUC 

s hoyft cscralo jamás. De la mrciélt:iún, que fué cosa 

de la juvc:nlud en el hechtzo dl.' tal arte. quedo luego 

una ínOucncrtl pcrst•veranle que 11lt·nló su esfuett.O pc11 a 

dar a su pro!'a srempre mayor plr•slicrdad y rdicvl'. Pew 

nunca pudo conlorlc cntn: sus secut1ccs el arlc que levanta 

por cncrma de todo mérrlo hlcrcmo la pencw clt·l forjt~dur 

de fra~es y la polesl~d color ist11 y scnsuctl incllfelt'nlc a 

los rcall(.lades morftlcs. ccuno l'l dl'l la¡)rdMio de • Esmel· 
lt y Camereos • 

Un eslrlo como el SU) o e In m a ni lesl6cion de uné'l 

fu rzt e p•nlu si clara y prorundn. Esa rormu e:; pw­

/, l1 d 1 t:rlctJliOn de rrwclws 'lt·mcntus dt• fondo: 

al•d log• 

ud61 
ultura 

1 nccndado posrón p{•l' lo~ idt•fts, pm 

j anlelagcncre y de arnagrm11 ron u ce 

vn la y rrnom n que lo mr 11\1) (16 dt' 

r. acte de conv11 caún dt·l pcm;omwnlo \ 

conl xfur 1 de c;;u 'illll 1s que lll rtqlrt ?.fl de su 

1 1 ~ron 1 u 111 lol01n 

d n 1 nurnrr eh: lo { nlmund1 
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) h lt'lltt Ir 1 jiCIOil lu plllll( {1 de 1 nlosofllf 

111 mi~: llltndo lt1 tl,r11lnc.J y lt~tuwsurtl de la 

111 nguc ltt t-scltuccedurtt pt·ru lrltclon 

De eslo ha} ct~pllulo<> q<'lltplarts en 

h: P t leo •. donde sultles fenómenos eJe la 

n 16 son rxpucslos en prosa Célstiz.a y purd s•n qur-

nturbrc un solo lllSirwlc su Ulllftlnidfld. siu u¡currir en 

1uldes barbari!imos en qut: caen con harta frccut·nci6 

t:xpos•lorcs fllo.,.oflcos: i como si hubiera lflll inlrin­

d } nebuloso asunto que 110 pudiera ser definido (rm 

prccrsiOH } ntlldez ~•n baslardeor <.'1 id roma t>n que T <.'-

re de Jesús <1nalízó con 

r anos del alma y en que 

Lu de León. dialogando a 

penetración vbicJnlHÍl:l los 

los inleJlo<.·ulorcs de Fwy 

orillé•S del Tormcs, emu· 

l1ron glo1tosomenl<' a aqut•llos cuyos coluquios lu\ icrun 

p r lc:,tlgos los ploltmns que prt·sltllt sombrtl n lw.; meu· 

~ nc del IIJso 1 

N perfcnccc Rodó al nume1 o de élquellus escnlorcs 

n qu1 ncs parece la bcll<>zl.l de lo forma rcsulltulo de un 

nt aprendrdo dou de nalurHif'Z6 qul' se mt1111fiesltl 

n n cd lo y t~b 11 ndllso es pon la llt'l dt~d. N o ltt·ne de t"llus 

uol1dadc • m los dt feclos : 111 el grt~cwso aban-

01 lo 

01 mn 

ollcrntshvas de vuelo inspirodu y de cnadas 

m lo ft~cihdad desalmada ) nllldt,Josn que 

rro.slrando mezclados o m y c•eru), l.tt pcr ft•rcJon 

debe lmdo al rdh·xtvtl cslucrw y nllrnboru 

lo llhundtHtCIO de lll \l'no nolurol ju 

uno •guoldod <l"c raro H' de o e Al~u 



lt ultmm nh: tn • Mul1vos de Prole-e • 

JI( l~un ' go de fnti\Or nlllura!Jdad, dt> 

en 1 lt- nlerrumpac ro un tnslenle lo sucesión de los 

pe todo s1emprc tan acabados de esa prosa torneada y 

pultda por un grande orltr.ce pero que fatiga el espíritu 

con cu~rta tmprestón de monotonía en su misma sun(uo­

stdad ) en el derroche lujoso de sus imágenes. Es visi­

ble el esfuerzo. la permanente tensión de espíritu del 

escr1lor. Cuando se han leido varios capítulos de este 

labro se busca con pl11cer y descanso cualquier pá~ina 

menos trabajada y perfecla ; yo suelo leer en tales mo­

mentos los artículos de polémica de ~Liberalismo y Ja­

( obm1smo • . los cuales. como obras improvisadas. lic­

nen una frescura que en aquel otro libro suele echarse 

de menos. 

Nunca con ma}or gnmdilocuencia que en • La Gesta 

de la forme • ha s1do ensalzado el esfuerzo del cscnlor 

po alcanzar la perfecCIÓn del estilo ) domeñar la pa-

1 bra rebelde hcr01smo sllcnctoso. concl'nlramicnlo litó-

o de 1 volunlod aplicadll a forjar una frase con la 

m ma po IÓn que un llrltc;(a de genio COmO ecllmt, 

p 1 16 n labrar ualquter menuda 10}8 

naloclo con verdod en el esttlo de Rodo uno 

n 1 1rolorw. Mucho pt11 le de su obrn mBniTrnc 

"' lonr1 orctlnrto lcvanlodo y Qlll\ t' • dr. 

h nw de < nlcndcr, en la que un \ t~tl6ntr. 

1111 JVIl'rt1 e u lquar niOidmH·nlu dcso1 drnodo 

b d nc¡u lla n que lo lnbuno d 





le filan as1 en p8ginos de • Motivos de Proleo • , 

lomon Alfonso el Sabto l.t·ona rdo de V 111ci ••• 

Luce Rodó en su" últimas obrltS una opulencin de 

tdt mn mayor que en otra Edguna. La influencin de los 

tnnt•5tros dt·l habla. de lo dedllldos Jel siglo de oro, es 

en su prosa cada dta más dtrecla y profunda. 

Le)endo por orden cronológico sus escrilos es sor­

prendente ver como se acrcctenlen paso a paso el sabor 

cM! zo lo ptnloresco enlr,nado y brioso de la expresión, 

denunctondo el comercio si< mpre más asiduo y prove­

choso con equellos escritores Tiempo tendré. al comen­

tnr el ensayo sobre Monlt~lvo. de volver sobre ésto. 

Dtré ahora que cuando se señalan términos dt' CC'mpe­

rac on para tal estilo. lo común es mentar cscnlores r.an­
ces< s La prosa de Rodó, como la de lodo de escnlor 

grande es la revelactón genu11~l'l de un lemperamenlo y 

traduce el acento de un alma. 1:s al~o personal e incon­

rundtbk. Pueden Indicarse ('fl l'lll'l inOujos y aull reminis­

ccnCI6S uH:\'tlobles en lodo l'Scrilor de fuerte cult11rft. pero 

n m delos 

cJ de lu go. nada mlls dtverc;o ele! C!';ltlo de Rodo 

1 R nan. que e 1 más ctlado. 

ualtdlJdc , ('< nH 

nl1pt do 

Hl rlu J un 

por 

de In 

de lo 

U"> d~ fcclo , la pro!'IH 

de qnfl e cnll r dt: 

\ prt 



rnp o 

1 1 pu tJ En 

p apaga la ondulo on de 

} omo flUJdo Allt retnon o 

m h d hcodo ) la d1screla alenuac1 11 

el que es una prosa lo menos .,;ensual 

pmluahdad mcomparable Y por todo 

ver a de lll locuenc1o a veces pomposa ) sicmpre 

lor ) lleM dr 1magcnes de rehe\'es firmemente 

d 1 c:;hlo de Roda. 

1 eslilo. en el esrnrilu mismo de la obra 

p e verse conlro 1 comun error de enlazar 

nombr s en uno relación dcmas1edo estrecho 

d! c1pulo Esto confirmaba, no ha muchos 

1 en }O que Rcnan ha consagrado a 

n hdad de Lamena1". obra de exlraord•­

h a ) persp1cac1a ) una de las mó 

A 1 le Rcnon como a un cspccla 

nlcmplado ol curso de lo '1da lor 

d L mcmus alma 1gnea s1emprc 

pr fc~ondo con lo m1smo '1 

lo mi mo la fe lradJCIOilOhs\ 

'1dn que lo reen 10 

1 d~ lod 



1 ga on una lu c:kz adat rebllt. 
up~ r1dad onr1~nte y benévola 

h n haber sab1do prescmdar del muaclo 
u h~dumbres para converhr sus 1deas, no ea 

de un op slolodo. sino de delectación solalaria 

rnnrn .. o : hay en el d1ce, dtmOSJOdO ordor y pastÓn, '/ 

b stonle desden e su eshlo tiene las formas llenas y 

pesados de le cólera ¡emás los finos y l1jeros de la aro-

o •. Los 1deos y creenc1as que apasionan y conmueven 

a los hombres pueden ser. en efecto. paro el pensador 

ommcomprens1vo. objeto de uno delicado fruición : no de 

otro manera. el Próspero de su drama Glosófaco se ofona 

por descubm el secreto de eu/anasia, la ciencia de lo 

muerte dulce } tronquda. en la esperanza de que enton· 

ces la 1deo m•smo de la muerte podrá ser para el sabio 

cau de una suprema volupluostdad. 

B en , lodo esto. ton caractenshco ) esenc1ol en Renán, 

mprensable en Rodó. que hoce del l1bro catedra 

ga leno oi1C1lo y uno ferviente préd1ca. Su ampla­

p~r~lu le perm•ho comprender cualquier hnaJe de 

hu an y de uper1ondod inleleduol. pero sus 

o 1 nlaron :uempre con preferencia confesada 

n J.dades fulgurtmles y herOicas, poseidas 

In vo ac1on .Je lo cabelleria 

d un dC' e o hombre onsagrad 

n ar de 1 ual 

u hlud 



o d ru 1 Pr ft"so el culto de los almas h~roi· 

p 1!1 reconocer que lo vocación subhm~ 

e hero1smo ) el morlirto no es fácil que se 

a e la plactdt"z de una vida elegante y sereno 

com qu llos gobernadas por la sabtduría que atesora 

un cau al de tdcas selectas para deleite de las almas 

capaces dt convertir en mt\leria de altos goces y de 

~olupluoc;1dad no más las creencias por las que sufre y 

espera la pobre humanidad .. 

Rodó lu\o como Renán el don de la lolerancia simpá­

hca ll'l capacidad para dese ni r.:~ñar de todas las creencitJs 

humtwas la centella de ideal.dad que redime de su imper­

fecctón t~un a los rniis loscüs símbolos. Esta lolerancia 

que no trnporla. según su concepción personal. el renun­

CI mtenlo a la firmeza de la fe y de la convicción propias. 

conson b por lo demás con las íntimas tendencias 

de u m 'i 1<' npa recw como una noción corroborada , 
ugc lton concorde de muchos de los espíritus 

d 1 p n amtenlo moderno Pero en Rodó. inle­

bu cnnamo en vano emoción St'mejanlc a 

qu mpregn algunas de las páginas en 

> dcmol d ras de Renán : una vaga 

e ( xh lar e de ellas como un oromo 

de 1 y d tradt 10n lo pocsu~ 

muerte del enhm1cnln 

<' '(' cltm 

rn nal1 1 

,h 





'1\ ) ~ 1 hl1z nnlc fundo el genero o 

4u um na u conct'pclon de lo vtda 

npre en lo porlodo de su obra pr1rnero, 

• f qu ' ndru • podna coraclerizar su labor entero 

\ o (od ella estaba como en potenc1a en ese lejano ar· 

cul Sert'nadad ) lolcrf!llCitl no fueron para él rrulo ma-

duro de una \ 1de r1co en sobiduria y en experiencia : no 

e el sose~edo remanso en que pára el impelu de uno 

¡u,enh.:d henorosa y lumulluana: la paz de l;, tarde su­

cediendo al ahrast~do ordor del mediodía. En la carátula 

del libro que encc1 rorn su tJbra lota! bien eslaria la !'rose 

de Clann qur enloncí's adoplarll: «tolerar es fecundar 

la ,.,da ». 

T oleranc•a e'> V1rlud prcdtJra cuondo no es una noción 

purem nlc negall\ t1 n1 apagt~ esa otra virtud mós esclo­

r 1d ere r d ofirmor una verdad que dé lll alma lB 

mbre dt" -;u de lino mmortol sin lo cual no ha> 
h mbrc plcmlud de v1da del espirilu. 

anhrl d · lo p r~ cc1ón formol se ostento )l.l en 

•mpc ,blc d nquel!a prosa de • El que 

d ()( r s1 Ion facil y abundan le. E 1 
opor pr ndodo del orden ) obc-

d ror,on 

l1d 1 locucnC'J6 algunas 

de un momrnlo de dr'\ 
m roo Ou1cn !te t" pcn o 

d u rr ro f1 <' 

u 1 



once: t1 nqucllo en que pnm o bre \ Ó u esptulu frtsn 

aque los lo dtas en que fenectti en rn el ancollco ocaso lts 

gencrccton que lr JO e Tatnc a Comle } e Rcnán, ge­

neracJOn CU)O pcnsamtento, conoc11lo en las primeras lec­

turas. 1mpnmto honda } perdutable huellt: en el espíritu de 

Rodó Sus nombres ilustres son los que con más frecuencia 

reaparecen t'n sus escritos; es ímpostble comen lar su obra 

5in recordarlos también a cada instante El dogma posi­

li\'isla, de que elle. en mucha" de sus obras capitales, 

fuera heraldo y campeón, aparecí, ya insuf.cienle para 

explicllr lololmenle el en~grna del desli no humano. Lns 

maestros mismos hebían senhdo rozéldas sus rrenles. ('0 sus 

úlhmos h~mpos por uno rnmensa mquielud dispersa en el 

ambiente espirtlual 

En el recogtmtenlo de aquella hora en que una gene­

ración exhausta ya pasaba a manos de o lró el celro de 

llls realezas del e ptnlu e; preparaba la florescencra de 

futuro tde lrsmo En 1 m smo año en que Rodó apa­

r e a en l e en frleranB C(Jn • El que \ endró •. en 

89ó Brurt lt r pror un r bo n Bcscnc;on un discur o 

Q cuyo lema r 1 ren Cltnlenlo del rdell llsmo, en 

n lobo lo mturno a u JUICtl precur ores de tsa 

lndtr b e fa enale n el lr.ngunJC 

b( mlm de Kncto po ttdos cod6 dta 

d 1 rnr lt:rt{ de la vrd ) de los 

<lt a 

n t'l 
q 
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en :sus po"lrunNI~s ediGcor con materiales de au doc­

lrmo lemplo pt.sro un credo y un rilo religioso.- En 

m u 1ca ertt lo reformo dt" W agner. d arte dd por­

\Cillr, nac1do del consorcio de música y dt poesía.­

El s•mbohsmo promet1a abrir nuevos cauces al sentí 

m1cnto persono! haciendo de la poesía un arte más 'leve 

~ alado. y más tnltmo a la vez. que el arfe de esta. 

luar1os y de orives del parnaso. - Los arlislos del color 

se converllon a la misma vaga doctrina de idealidad 

f01 mt~ndo corro en lorno a Puvis de Chavannes, cuyo 

cncanlado pincel tlcababa de decorar de pinturas alegó­

ncas rl hemiciclo de la Sorbona y de evocor la his­

lono de Santa Gt>noveva en cuadros dignos. en ver­

dad. de iluminar un cptsodio de • La Leyenda Dorada •. -

En la v1da poliiJc,t auguraban el renacimiento idealista. 

de un lodo el sol:talismo rcvnlucionorio cuyas doctrinas 

quamcrtcas y pcrnrcrosas para quien en su totalidad las 

on 1dcrc. un Sin embargo rórmulas imperrectas en que 

lote un onhdo humano de justicia : del otro las promi­

ora~ doctrinas socio les c¡ue gc1 minaban en lBs diverstts 

r )munaones cric;lt nns. pugnando también c-omo el socia-

m pt'ro in Dqucl fermento malo de utopías, por 

t tu r e ll loe¡ formulo!; ogolodos yo del individuelismo 

l d ltJc; vr 11 Jodrrnn') ltbcrnles . Asi rastreaba 

en 1' n~rtt:~cJón inlcleduftl de aqudlos ai\os 

pr cur m'l de uno prOluma reslauracion 

p hnclt!n lo el batane~ dt las 





r mo despuuft~do rt'nle rebo ar de u corozon 

re le 1 cndtn e del culp rblr drsc1pulo, Junto con el 
nn l~ 10 en!tmrenlo de su propw rcsponsabilrdtld moral. 

un enhdo rnflr11lo que busco cxpresllrSl' c.>n la frírmulo de 

un 1 plcga rra 

Esto es lamb1én la horn en quC' José Enrique Rodó pu­

blica su pnrncra págrna. E.n ella dice de estas mismas 

mqUieludc:s y ons1as ree~b1das e-n herencia de aquella gene­

raciÓn cuyos hombres n•prc.~st•nlalh os llegaban e-ntonces 

a la muerte como se apagan una Iras o(ra , (orando en 

lo sombrt~ del ho rizonlt'. lns estrellas de una constela­

ción de-clinante. 

• El posrhvismo que es la piedra angular de nues­

tra formación intelectual. no ec; ) a la cúpula que la 

ml'lla ., corona . escrrbra mucho después Rodó, preci­

ndo el ongen ) el alcance que atrrbuía al nuevo idealismo 

que 1 evoluc1on de las doctrinas lra1o o triunfar en el C8mpo 

d In r no-américa En ese rnisrno cscrilo ponín en e\'iden­

loc; d formac1oncs que las ideas positivistas, propaga-

mol ~ c-on atraso sufrsan en estos ambientes donde 

p 1 b ma-; que <'n p rle alguna rt1slrcras tendencias 

pr vocob 1 lorp(S glonflcaciones del egoísmo. 

d 1 fuer o ., producían un dccarmrenlo del 

In vrdn 

IUI\ vrcrosas de nuc~lrus dcmo 

1 1 l1cn qurlla crcntl ornclon 

u lu•rtn ura, ~lona a lan 

d enrrg1 ~ d 
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idee l•smos desin lr 1 esndos que en si tiene. Pero yo en 

aqud opúsculo IIIÍCifll. « l:l que \'cndrá ». proponía algu­

nos de los problemos cuyo estudio abordaría mus edc:­

lantc ~ apunlabt~ las soluciones que abrazaría en la cul­

mmt~ción de su mlchgencia. Alh proclamabt~ en breves 

pelabros le noción de 16 sohdondad del esfuerzo. que 

es ley del mundo moral : cuando se la desco noce o se 

la nicge. lodo la acli~Jdod espiritual de une genero· 

ción. dispersándose en una labor anárquica y febn l no 

ac1crla a cri~ir obra miis du1 adcra que In tienda quC' H 

planto para el reposo de una noche Alh se expresa 

yo el deseo del adventmiento de un arle más grande 

más sincero y más humano que el que profesó con 

los pornasianos el cullo 1dólalra de la forma o el 
que con el naturBiismo ldc.:rarw mlenló mulrlar a. la 

naturaleza humana cercenándole -;u más noble parl e. A lh 

se do voz a • un ansia de creer que es C:fisÍ una creen· 

cia •. Y Rodó lermma su obra pnm1gcma con un ~umnu 

• al que 'endrá • adelanldndose a saludar a lborozado 

aun antes de que apareciera cnlrc nosotros, al mac~lro 

que él esperaba revelador de In nuevo palabrl'l de 'ada 

y niJncaadot de la verdad qu<' su'ililuina o lo que 

habtll caducado de la anlt~u . 

Frecuente hab1o stdo también en 1< s p no;adores fra ncc ( 

d aqurlla époc la duda sohrc In \ tlaliclnd tnlcrna de 1 dcnu 

cr 10 p r lo m('nos en Ji' rorml 1 on'itlorltl que ent n es t n 

d prev 1 r <'ll oq1 1 fHJ Lit M lt\ ~ de mcdll n n 

h n 1( m ludran 1 • ~ 1 1 



que T 1lnc <lespuc: ele on ngrar lo ull 

u formidoLic arhvadod miel cluol ol cn6· 

lron rormaca nes que ufnt"ro hs socacdod 

p rhr de la Rc\olucaon hal it! c>nconlrado en 

o 1 locr ca hbcral ele ln~lolcrra. productora de hom 

brc de e lado y de pol!licos. un conlrnpeso a los 

excesos de la dcmoc.rocin. La democracia pura, según 

su concepnón. condenando lll llparlamicnlo de los nego­

CIOS públicos a los núcleos patncios formados en lodo 

sociedad por la selección que el tiempo fatalmente pro· 

duce, pri\ a al cuerpo político de sus nt~luraks di recio· 

res; las orislocrocills dejan de ser órganos vavact·s par ll 

convcrlarsc en colonias de porás•los y, en cambio, .se 

acrecienta sin medida lo clase moral e mlclcclualmcnlc 

mferior de los poldicos mov1dos por inlerc~cs y pasionl's 

de bajo calidad. como los polillcions le E.~tados Unados. 

R n n habaa proclamado que toda civilizacion ~upc­

obra <le un6 anstocrncin. encarnada por el en 

d La Tcmp ~lad, derrocado luq~o de u 

nqrohlu 1 de Calibán el monc;lruo lnun 

1 n qu n tmbolaza al pueblo Sh k 

n lohH el el nt'l n 







R d 11 h brr CllUIICI do los medto~ p ti e lar 

e pell r ' lo~tar los fin propuestos E verdad 

qu.·clp n 1\1 nlo d Rodo qu do SI mpre envuelto en 

la n~bulo de e trrla 1m precisa vagucdod. Pero ríll 

absurdo e1ugar de un pensador solución concreta y ter­

m nat te par esto. que es uno de los eternos problc­

m que u cita desde lo antiguo la vida de los pueblos 

orgtlmzad( s en democrt1Cil1. De la condena que el voto 

de la mulhlud hnce recarr muchas veces sobre los hom­

bres superiorrncn le dolados en virtud o en ciencia, ha­

blan ya las palabrlls, hcnrhidas de presentimientos. que 

en d e Gorgias ~ pune Platón en labios del Maestro. 

Alh se cltce que el sufrflgio del mayor número d1f1 cil­

mcntc se inlct pondna p fH a cscudftr la inerme virtud 

del sab1o mhábd pa1 a esa adulación de las muche­

dumbre que e el Hrlc de los retóricos y de los sofls 

la , p r no lt> los filosofüs enamorados de la verdad . 

all qucll 1 1dea sublime. el mas digno con­

de los hombres dummada como 

p v1 lumbr 1 la rcvclac10n cn.,.fianfl h } 
1mp n n 1nn d la m¡ushc1a mmcrcc1 l 

b1 n pnn 1p 1 de 1 '1d 

q 11 n m n dla 
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n te Jc 16 lendcnCio litert:mn que se mictnba cuando 

el comenzo su labor ) cuyos primeros esfuerzos en 

~men'-a secundo. aunque no sin senas reservas. No sé 

SI cabe apltcar el nombre dl' escuela al conjunto tan 

heterogéneo dC' personBhdades de valor muy desigual que 

se clas1Gcan generalmente entre los adeptos del moder­

n.smo. Si ge le estudia en algunos de sus representantes 

más típicos y que arrastraron Iras si más numeroso cor­

tejo, el modernismo fué escuela que nunca arraigó muy 

hondo en suelo americano. Se caracterizó. quizá en mayor 

grado que tendencia alguna. por el desvío con respecto 

a la realidad circunslank. Vivió más de la imitación que 

de la energía de un pensamiento original. Produjo algunas 

obras de refinada belleza, pero ellas fueron como aquella 

flor del aire. capricho de nuestra naturaleza. que, pren­

dtda al tronco montés a qut· sirve de gracioso airón 

no ha menester lomar los jugos nutricios de la tierra. 

La obra de Rodó 1nfunde por el contrario desde el 

prtmcr mslanle una cerltdumbrc de vigor y de salud espi­

nluol. Creyó que en llls cond•c.iones t~clut~les de la vida 

omencana, era 1mperioso deber de quicnt.•s moncjon 

pluma, el dt.' mlercsarsc por esta realidad social 

1 contnbu1r lo obra de organización que debe 

resultado ele la labor sohdarsa de todo~ El des 

> 1m1enl<> de e lo < bl1gac1on trae 

lud1bl In e lcnl dod del 

co 1 temprc como 

c!'.rucrll' o lo Cr<'ft 

• S lo h n 1rio grond('" <'n 

p r In p lnbro 

me 



l l 1 n~ nuenlo nrnerJetHlO Nad1c: puedt' coa 

1 r r llcaztnt'nlt: t1l ouJcn Jcl mundo SIIIIJ uceplando con 

~ uc1on esl01ca aun mas: con ole~rltl de 6111mo el 
pu~ lo que lct cons1gna de 01os le ha señalado en sus 

m hcaas al fi¡arle una palna donde nacer y un espacio 

del hempo para n·alazar :;u \'ldl! y su obra. • 

Este nacionalismo literario, nacionalismo nada exclusi­

Hsta ni receloso. le inspiró la idea de glonficar a cada 

uno de lo" pueblos de h1sponoamérica, magna pnlria 

cu~a caudodamo ostentó como ejccutor1a de esp1riluol no­

bleza enca~nándolo en una de sus person6lidodes r<."pre­

senlafivas. o para emplear su expresión favori16, de sus 

héroes epónimos. Cúpome lo suerte de oirlc desarrollar 

este programa de su labor futura con menctón de algu­

nos nombres. De Chile le seducía la personalidad de 

O.ego Porlttles Med•tt~bél desdl· hace algunos años levan­

tar une eslatullo n Hernandarias de Saavedra: busto para 

tal escultor Ignoro si ht1brá esbozado el ensayo sobre 

M rh de que heblt~ba en los primeros meses del pasado 

ano como de obra pronta ya porn ser put·sltl en el 

1 1 r . • y como hu hiera snhido lejer ti elogio de Marli 

a glona e' de aqut ll~s que mejor podia cxnltar su 

1 ,:.!lorta drl escritor que después de prcd1car 

mogmfi enc1as de una pro~o de IHdalgo rsllrpe la 

nd n 10 de 'IU pueblo. Ir uecn la pluma por In 

l1 1 111 1 l'U' en In e:xpc: d1C1on cmonc1pndorn de 

11M 1 n u angre In ron 1gr n cmn dt> 

rl llbrr 1 d 1 n 1 1 qu 
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1 Urugutt} mre lro, t~mbicronllbtt frjar con rasgos 

de su plurntt el perfil de Arllg(tS ... De eslB galería de 

h( mbre de ~merrcl:l que soñó conslrui• . solo quedon sus 

cu lro enSO)OS lilerarros de mayo• amplitud: Bolívar, Mon. 

liil \o, Rubc!n Dario ) Juan Marra Gullérrez. En el género 

de ensa)OS no conozco de autor americano libro de \'alor 

superror al que integrnn estos cua tro trabajos. Conside­

rando el conjunto de que ellos, o algunos de ellos. debie­

ron ser perle, yo t'XpNimento ahora emoctón ptuecida a 

la que acaso desp!Nlan en el alma del contemplador el 

Moisés o <.>1 Penseroso de Miguel Angel. fragmentos de 

vastos monuml'ntos inconcluso~ : emoción ("fl la que entran 

por igual el senllmienlo de admiración que infunde su 

belleza y el sent imienlo de nostalgia con que se piensa 

en \oc; proposilos grandrs truncados por el azar o por 

la muerte 

Rubén Dano e no es, caerlamenle, el poeta de América», 

1 , que no es ob 1c e pm a que reprc.:;enle una modDiidad 

blerana que movao en Aménca el senllmrenlo poético. Poco 

habra quf r chíicor. aun cuando se eslud1e sin mó,·al 

a g o de quer< .lo lilcrtn 16 el juicio de Rodó. formulado 

ru ndo enlrc no otros Bqucllo era todavía una relativa 

no dod. y cuando lo bandera literario recu!n dcspk-

dc ero mllada por muchos como un.) enserio dt· Hucrra. 

f:l 1 gw dd txquisda porto c~lá en púginns de rara 

1 pro n del u 111co vllle b1en lo es\rofn del 

1 1 onll 11<' de: e cn"oU lll es de uno JU~ 

11ltl dtfmlll\ n lo que rll1 rcrtl(' !\Obrt 













roble con que se premian los VIrtudes ciudadonoa 

El ensayo de Rodo, obra de juventud, refundida m6& 

tarde, resume siguiendo paso a paso la vida literario de 

Guliérrez. lo historia de nuestras primeras manifestaciones 

intelectuales. La pintura de la época y del medio, que son 

porte principalisima en el ensayo sobre Montalvo, cst& 

reducido en éste a uno que otro toque sumario. Del 

protagonista mismo sólo estudia la actividad literaria, ex­

cluyendo expresamente la faz polífica de su personalidad. 

Guliérrez le proporciono pretexto para señalar, estudiando 

la producción inteleclual. los primeros acentos del senti­

miento genuinamente americano en sus dos manifestaciones 

primordiales: el sentimiento de la naturaleza y el senti­

miento de la historia. Desprovisto de aquel interés de in­

vestigoción original de los estudios de Gutiérrez. tiene el 

de Rodó, en cambio, la superioridad de una crítica más. 

fuerte y madura. Contemplando desdr más lejana pers­

pectiva los hombres y las obras, los reduce a su verda­

dero proporción, con frecuencia allerada en los trabajos, 

horto benévolos. de Gutiérrez. Ha sembrado este ensayo 

de juicios de mucho valor sobre escritores nuestros y 

sobre nuestras cualidades literarias. Ha rastreado el 

aporte de sentimiento original nmericano incorporado a 

los obras engendradas en los diversas épocas de nuestra 

vido inlclcclual : pero ho Renolodo lnmbicn lo porcion re­

fleJO que no falto en ningunn, lo que nace de •mitacaon 

m o menos fel.1. de lilcmluros cxlronn y no de la con 

lcmplt~ 10n de nuestro nnlurolczo y (tr nues(rft vtdo nt de 



d' expre 1 )11 o un pensamiento autonorno 

pueblo alguno oislado. sino a lo con 

t: Cl n moral de hispe no- flmcricl1 lo glorill de I3olívor 

el pcn anuenlo de l~odó. el héroe por excelencia 

de onhnenle Lo epopeya de la re\'olución no reveló en 

lodd la extens1ón de la América española ninguna perso­

nalidad ni más genicl. ni más original y extraordinaria. 

Heroe de aqueJios por los cuales la palabra recobre su 

pr1slino sentido Héroe a la manera que Carlyle concibe 

el heroísmo: dotado de una genialidad omnipotente: gue­

rrero. legislador, escritor ... Y en todo, grande al par de 

los mayores. Y aún más : porque algunas de estas gran­

dezas suyas comprenden facultades diversas : su genio 

guerrero. es uno dualidad en que se funden dos poles­

tndes que rara vez se ostentaron conciliadas en una sola 

personalidad : capitán y caudillo, conduclor de milicias 

regulares y fascinodor de muchedumbres primifivas de lla­

neros Ni se ciñe a las reglas \'ulgares, ni se mide con 

las usadas medidas esta genialidad abrupta y sublime. 

La cierno inquietud de su ambición. condición de su 

grondeza y de su rucrza, no es, ni aún cuando lo ex­

traviO. codicia de mondo o de honores: hay en dio algo 

mo el desasosiego del león que se revuelve aguijad() 

p <'1 mslllllo. . Las de <:sic ensayo son, t'n sumo. pa. 

glorrficacion compornhlcs o lns que t!scrihicr~n 

o o Morh Pero Monl~l\o, que agoto t'll t•l ck 

( r. nr le oro de u prosa. no lo luro ma~ 

1< do m dC' nlo m ~ oncho no Ir rl 
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Fueron su cnemtgos, lento los fonalismos limitados y 

torpes como la helado indiferencia de los hombres incll­

paccs de com tCCIÓn. La ciencia de lll vida. que como mo­

ralista pred1có. es también un arte: vivir bien la vida es 

\1\ irla bellamenle. La sucesión de los días de una exislencia 

ideal habría de ser como la sucesión de los versos de 

un poema en que brillaran con igual fuerza la perfección 

moral, el amor desinteresado de la verdad y el decoro 

caballeresco de las formas. Es que Rodó amaba con la 

misma pas1ón el bien, la verdad y la belleza. Y lo que 

más ennoblece su vida y su obra es el grande y anhe­

loso esfuerzo de su pensamiento para alcanzar una parti­

cipación cada día mayor en la luz de esas puras ideas 

elernas, de esas esencias divinas- Bien. Verdad. Belle­

za- cuya contemplación baña los espíritus po:;eidos del 

deseo de la sabiduría como de un anücipado reflejo de 

aquella esfcrl'l celeste en donde ellas resplanJccen inmó­

viles. 






